
Para este momento de oración conviene 
preparar un lugar especial, propicio para orar. 
Si es posible tener una mesa como altar, velas, 
flores, algún crucifijo.

Introducción:
Esta noche terminamos un año que ha sido difícil 
para la mayoría, pues es un año que hemos 
transcurrido en pandemia, experimentando sus 
consecuencias, pero como cristianos vivimos 
en la fe y esperanza, abandonados a la infinita 
Misericordia de nuestro Señor Jesucristo.

Por eso nos hemos reunido para orar y dar 
gracias a nuestro Creador por los dones recibidos 
en esta etapa de nuestras vidas. 

Ofrenda de gratitud:
Como primer momento de nuestra oración, 
vamos a agradecer a Dios todo lo que recibimos 
en este año como don.

Oración:
Gracias Señor, por la paz, por la alegría, por la 
unión de las personas, gracias por nuestras 
amistades que gratuitamente nos dan su cariño. 
Gracias por los logros y éxitos, por la salud. 
Gracias por el trabajo, por el descanso y la 
diversión, por la ilusión y la compañía, por la 
esperanza en el día a día. 

Gracias Señor, aunque nos cuesta un poco 
decirlo; gracias por la enfermedad, por el fracaso, 
por la desilusión, por la soledad, por el dolor y 
el sufrimiento, por el llanto, gracias por que a 
través de ello me doy cuenta de que todo esto 
me acercó más a Ti. Amén.

Canto:
Le pedimos a Dios nos conceda iniciar el año 
nuevo con un corazón renovado y decidido a 
vivir como discípulos para que nuestros anhelos 
y propósitos se hagan realidad.

Escuchamos la Palabra de Dios: Mt 7, 7-11

“Pidan y se les dará; busquen y hallarán, llamen a 
la puerta y les abrirán, porque el que pide recibe; 
el que busca, halla, y al que llama a a puerta le 
abrirán. Así mismo, si en la tierra dos de ustedes 
unen sus voces para pedir cualquier cosa, estén 
seguros de que mi Padre celestial se las dará. Pues 
donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, ahí 
estoy Yo en medio de ellos”

Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y 
se les abrirá la puerta. Porque el que pide, recibe; 
el que busca, encuentra; y se abrirá la puerta al 
que llama. ¿Acaso alguno de ustedes daría a su 
hijo una piedra cuando le pide pan? 10 ¿O le daría 
una culebra cuando le pide un pescado? Pues si 
ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas 
a sus hijos, ¡con cuánta mayor razón el Padre de 
ustedes, que está en el Cielo, dará cosas buenas a 
los que se las pidan!
Palabra de Dios

Reflexionamos:
Seguros de que Dios nos acompaña en nuestro 
caminar, meditamos en lo siguiente:

¿Qué bendiciones recibimos de Dios?

¿Hemos valorado lo que Dios ha puesto en 
nuestras manos?

¿Cuándo pedimos lo hacemos también por 
nuestros hermanos?
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Reflexionando el texto anterior; ¿Qué pedimos 
a Dios y a qué nos comprometemos para el año 
que empieza?

Peticiones:
Al presentar al Señor nuestras peticiones y 
necesidades, respondemos: 

“Escúchanos Señor que confiamos en Ti”

1. Señor te pedimos por el Papa, Obispos 
y Sacerdotes para que guíen a nuestra 
Iglesia conforme a tus enseñanzas… 
Oremos

2. Señor te pedimos que ilumines a 
nuestros gobernantes para que trabajen 
por la justicia y la paz… Oremos

3. Te pedimos por las familias para que 
sepamos vivir con verdadero fervor 
cristiano en unión y fraternidad… 
Oremos

4. Te pedimos que ayudes con la luz de 
tu Espíritu a todos los jóvenes, para 
que sepan responder como auténticos 
cristianos a la realidad que les toca 
vivir… Oremos

5. Te pedimos por nuestros niños (as) para 
que los acerques cada día más a ti, te 
conozcan y sean tus amigos… Oremos

6. Señor te pedimos de todo corazón por 
la Paz del mundo entero, que todos 
los seres humanos vivamos como 
hermanos en amor y justicia… Oremos

7. Señor te pedimos especialmente por 
nuestros hermanos que lloran por la 
pérdida de sus seres queridos, para 
que la esperanza en tu misericordia los 
fortalezca… Oremos

Padrenuestro…

También nos encomendamos a nuestra tierna 
Madre que nunca nos abandona: 

Oh, María, Reina de la Paz. Al 
comienzo de este año queremos orar 
por la paz del mundo,  A y ú d a n o s 
con tu intercesión maternal a mirar 
a nuestro mundo con los ojos 
compasivos con que tu Hijo nos 
enseñó a mirarlo, y estar más prontos 
para la misericordia que para la 
condena, más prestos a la indulgencia 
que a la crítica. Ayúdanos, asimismo, 
también para hacer nuestro 
corazón sensible ante la realidad que 
convivimos; que no caigamos en la 
indiferencia y la indolencia que nos 
lleva a la insensibilidad hacia lo que 
nos rodea.

Tú, que guardabas y meditabas en 
el corazón la Buena Nueva recibida 
para toda la humanidad, haznos 
partícipes de esa virtud para no 
perder la capacidad de admiración 
ante las maravillas que Dios 
realiza cada día en los pequeños 
acontecimientos cotidianos. Que 
no nos dejemos vencer por las 
tinieblas de la injusticia y la violencia 
que amenazan a nuestro mundo, 
ya que ha venido a nosotros la Luz 
verdadera que ilumina nuestras 
vidas. Amen 


